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J U I C I O C R Í T I C O 
de la séptima corrida de átono efectuada en la plaza de Madrid el 27 

de Mayo de 1900, i las cuatro 7 media de la tarde. 
Habló Niembro desde el cartel, que es la única tribuna que deben usar los empresarios. 

^ a b l ó y nos dijo que, efectivamente, tenía comprada una corrida de Aleas, y que no la compró para comérsela en pepi
toria, sino para soltársela á los mucbacbos. 

Y hablaron también Quinito, Bombita y Conejito, dejando que EUS nombres entrasen en la combina y saliendo más tarde 
i ruedo á hacer lo que pudieran y supieran. 

Falta que hablen los otros, los de las 5 y 6,000 del ala; pues hasta que no hablen, el \ úblico seguirá creyendo que han 
echado los Aleas 
cuando ellos no 
Mtaban, porque 
ellos (y van dos 
«líos) no los quc-
ií»n matar. 

Bl público se 
a» aferrado en eso 
7 nadie lo apea de 
ftUi 

Unica a añera 
de achicarlo: la de 
matar seis Palhas 
de mucha romana 
J de luengos pito-
ne«. Así se acahu
a l a s hablillas y 
r e d a b a n l o s 
oiaeetroB como las 
propias rosas. 

Con que duro 
7 a la cabtza. 
acerqúense uste-
f« * Niembro y 
W*ale seis Pa-
«*»como stis cas-
Uloe. 

w No hablo de 
la suerte 

los Aleas; por-
f* el día V e 
2 ^ « « 6 anun 
**** esos mansos 

? " me arrepiento 
J^^ber zurrado 

© V e 

i^ü; .redro en 
Quinito entrando á mater á Ba segi n io toro. 

Y casi estoy 
por creer que los 
actuales divos de 
la torería no que
rían bregar con 
los Aleas por las 
m i s m a s rizones 
que dió el retirado 
de Córdoba. 

Bueno; pues 
suprimamos los 
Aleas, vengan seis 
Palhas como los 
pido más arriba, 
y terminado el 
divorcio del públi
co con las enire l la». 

E n Dios y en 
mi anima (estilo 
antiguo) juro á us
tedes que me due
le tener que zurrar 
el ganado de Puen
te López; pero á la 
fuerza ahorcan, y 
en el banquillo me 
pone el divino pa
pel que estoy re
presentando. 

^ada; no sir
ven distingos ni 
componendas; es 
difícil tapar á esos 
toros. Tan malos 
p o d r á haberlos, 
más, lo creo punto 
menos que impo
sible. 

Dos fueron 
chamuscados y en 
buena ley debie
r o n serlo todos 
menos el último; 
porque á duras 
penas, echándoles 
los jacos encima y 
citándolos con las 
gorras de los mo
nos, tomaron más 
de las tres varas 
que rezan los epí
tomes. 

^oefe i j ]?110 llegó á ese número; se contentó con una trinidad; pero salló maniquebrado de resultas de una caricia, y 
Bien li^íi. J ecar?at>a y quería, hubo que Indultarlo muy juntamente. 

^ i l i l ^ o , qul^ hubleBe 8id0 Un toro. 



tiste y el último fueron los únicos que ibanjpa teses bravas. 
Todos eran grandes, gordos, retintos y trajeron machi leña en la bohardilla, aunque no pata aterrar á la torería ni mu

cho menos. 
S j llamaban Frmciacmo, FanoéJ, Envidioso, Oandiíejo, Lagartijo y Albwem; les picotearon 23 veces, produjeron 9 ctfdu 

y despenaron 8 jacas. 

* * 
Y a comprenderán ustedes, por lo dicho, que no había medio de lucirse con toros de tal ralea. Por eso y por tratarse dt 

gentes que no se ponen moños y torean, por lo visto, aquello que les echan, hay que ser indulgentes hasta cierto punto el 
cual punto, como decía el gitano del cuento, unos lo tienen más acá y otros más ayá. 

Quln l to (ataviado con terno color hoja seca y oro) tuvo la chañza de que le tocasen los dos toros fogueados; es decir U 
más Duejes ddl montón. Así es 
que aunque el chico hubiera que- i • I É̂MKWKtM 
rido hacer primores, se habría 
contentado con las ganas. 

Oiaro está que pudo quedar 
mucho mejor; pero como torea 
pocas corridas, le faltan los recur
sos y la práctica que da el bregar 
continuo. 

A l primero, en vez de con
sentirlo y desei ganarlo con el tra
po, lo toreó despegado; casi siem
pre con la mano derecha y siem
pre con el pico de la flámula. 
Vamos, que cambió les papeles. 

Gomo el bicho se le huía por 
momentos trató de aprovechar, á 
fin de no aburrir al público, y a 
la primera cuadratura largo al 
buey un sablazo en los sótanos 
j . . . á esperar mejores tiempos. 

E n el cuarto también mule
teó al revés, con la agravante de 
torear al bicho por donde se acon
taba y no escarmentar á pesar ce 
las coladitas del buró. 

Tras de una íaena mala y la
boriosa soltó un pinchazo, tirán
dose largo, otro de la misma mar
ca y media estocada perpendicu
lar y delantera. 

ü i público fué benigno con el 
espada. K o sucedió lo mismo 
cuando el mócete quiso, motu pro
pio, actuar ue bandeiillero. Al . í 
le pitó como se merecía, porque 
coger los pak s para foguear á un 
toro (no es ando en el caso de Ka-
fdel el (brande) es un desatine; y 
querer quebrar á un buey quedao, 
Sun diez desatines; y dt j i r Us 
palos, retirándose por el foro, 
despuéi de tanto desplante, cena 
tituye el colmo del ridículo. 

V a j a , niño, un poco más de 
sindéresis. Y a te explicará Boni
lla esta paUbreja. 

B o m b i t a toreó al segundo 
cerca y confiad'; y como el bicho 
acudía bien, dijo el de Tomares: 
voy á seducir á los incautos. E n 
efecto, met ió el pié y soltó un 
pinchazo echándose fuera y que
dando como ustedes pueden figu
rarse; lo cual que no sedujo á na
die y aquello produjo en los bue
nos aficionados el efecto de una 
mueca. 

Emilio, Ipor los clavos de una 
puertal, no seas postín y me obli
gues A zurrar de firme. Cuando 
quieras recibir, entra de verdad 
y aplaudiremos el intento, aunque 
la cosa no resulte; pero, camamas, 
nunca. 

£1 toro murió de una estoca
da caída y al bies que le recetó 
Emilio después del pinchazo. 

E n el quinto toreó movido y 
abusando de los pases sobre la 
mano derecha, metió un pinchazo 
cuarteando á boca que pides y aveesd»» 
acabó con el buey (que había tomado el trote Cochinero á loe haces de las tablas) de medía estocada pesCUfiCOfft J 
tirándose como Dios le dió á entender. 

Y saltó el bicho al callejón, le hundió el estoqué ühó de aquellos funcíonarkfi y sé acabó el drama. . _ , J-J; 
No analizo la faena de Bombita, por lo de la indulgencia de que hablé al principio, y además por aquello de DSHV 

«Si quieres ser felife. cómo me dices, 
no analices, muchacho, no analices.» 

C o n r J U o está juzgado en dos palabraí; bregó con ayudare Juan, estuvo muy valiente al atrancarse, ^tí8§ftCJi!lIn»áí, 
ro de un» estocada honda, un poquito tendida, y un certero descabello, y al sexto de una hasta la bola, saliendo aw» 



Üsy que advértir que la maleta se Id enganchó en los pitones del bicho y de aquella percha no había guapo que desool* 
Míe el percal. . 

Vestía el diestro traje color grana y oro, y Bombita (selme pasó antes y eso no lo perdonan algunas) verde botella tam
bién oon oro. 

Los banderilleros se los regalo á ustedes á todos, incluso á Juan, que me resultó lo que decía su hermano: cun pone ban-
ivtyai.* Bregando, superior. 

¿Oreen ustedes, ya que en banderilleros me ocupo, que debo tomar en serio, para criticarles, las posturitas de Moyano y 
Pulga en el quinto toro? No, ¿verdad? L o dejaremos para otro día. 

Los picadores, peor que de costumbre: tumbones y jindamones al salir los pavos, acosando, pinchando en los bajos, ci
ando con las gorras de los monos y entregando los pencos cuando se convencían que los bichos no hacían pupa. 

El menos malo resultó Zurito. 
Bien el Presidente. 

- * 
* * 

Al mediar la corrida repartieron por la plaza los programas para la juerga benéfica. 
Pero señor, ¿qué demonios pasará en la Provincial para que todo lo que allí se acuerde sea tan descabellado? 
¿Han visto ustedes nunca un cartel más estupendo? 
Hasta materialmente resulta así. Hizo Saint-Aubin un cuadro muy hermoso, muy brillante, con mucha luz, y por la in-

dolencia de los unos, el poco esmero de los otros y la incuria de todos, lo rico de color se convirtió en una carbonería. 
¿Qué hubiera costado hacer una tirada á tres colorea? 
Muy poco. 

Palmas á Conejito por la muerte del tercer tero. 

..aT se fl 680 Poco lo querían economizar en beneücio de los OT,termos; pero iquiát: al mismo tiempo que escatiman esos 
m8íando el cartel, pagan unos cuantos miles de pesetas á los rejoneadores portugueses. 

fciUTo 681111 ^D*mo <lQitar á éstos su mérito, no señor; tienen gran cartel, dominan el toreo á caballo y valen. A cada ano 

Wv»0 *r1â n<*086 de una fiesta benéfica y habiendo rejoneadores españoles, también muy valientes, muy seriop, muy du-
^toluf» •AUJ'^08 en mucl:18S ocasiones, y que estaban dispuestos, una vez más, á exponer su vida sin otra recompensa que 

Ade Í ^a^er hecho una obra de caridad, debió preferírseles. 
ihnbt ^í* i""6 el Monarca, por vez primera, á los toros, ávido de conocer nuestra típica fiesta, y nada más lógico 
«HATM n 8^0 e8Phfiole8- 7 S(H0 espafioUs, los que en ella tomaran parte, los que llevaran al circo algo de aquel espíritu 
Y .] 00 ^ fué el alma del espectáculo en otras épocas. 

• todo ]QT ^Ue Ia diputación no lo er. tiende ad, hay que repetir el tema anterior: ¿Qué diablos pasa en la Provincial para 
10 allí se acuerde sea un disparate? 

(Instantáneas de.' Carrión.) 

PASCUAL MILLÁN. 



v i ,1 3 | la incansable actividad y fecunda iniciativ 
de los señores que componen la Junta de fe 

tejos, á quienes han presentado su concurso económico el comercio y el pueblo de Córdoba, se det 
este afio, si el tiempo no lo impide, una de las más brillantes y alegres ferias que se han celebrado! 
la vieja ciudad andaluza, tan naturalmente bella como olvidada sin causa por aquellos que debier 
tener interés en que dejase su penoso andar de tortuga y adelantara 
en la vía del progreso, al modo que adelantan las ciudades hermanas 
del Mediodía. 

Aunque tardío, el movimiento de este año es un triunfo de las 
Meas que vengo predicando acerca de lo que son las ferias y de los 
medios adoptables {ara cocservarias y aun fomentarlas. ;Gracias 

La fíiia. 

Caitel de las ñetW-
( D e R o m e r o Orotco. 

OoEfeccionado en la CM» ^ 

á Dios que logro convenc8 
La facilidad de comvna 

cienes que ha creado el 
y el fluido eléctrico; la * 
sión de los mercados, 
traspasan límites y 
fronteras, diferencias1 



políticas y religiosas, para establecer un trato comercial continuo, quitan toda BU antigua impor* 
tancia á esa concurrencia periódica y en lugar determiuado de compradores y vendedores. 

No queda más que un motivo, un pretexto, para que los pueblos se diviertan en grande, se rían 
á carcajadas, y con sus risas y 
fiestas atraigan el dinero que 
necesita a. Mientras mayor sea 
\& juerga, más forasterío acude 
á participar de ella y á gastarse 
á gusto los cuartos. 

A los hombres, niños con 
barbas ó sin ellas, se nos enga
ña fácilmente y á poca costa. 
Y no hay que prevenirse con
tra el engafio, porque cuanto 
más prevenidos estamos, más 
pronto somos engañados. Pero 
¿gozamos? ¿nos divertimos? 
Pues ruede la bola y basta de 
preámbulo. 

El artístico cartel de Ro
mero Orozco, hecho en la casa 
Ortega, de Valencia, contiene 
los siguientes atractivos: 

Exposición de ganados, or
ganizada por una Junta mixta 
compuesta por el Alcalde, el 
Presidente de la Diputación 
provincial, el Consejo de Agri
cultura y la Hermandad de La
bradores, en la que se otorga
rán valiosos premios á los 
ejemplares que los merezcan. 

Tres corridas de toros en los 
días 3, 4 y 5 de Junio, lidián-

ie reses de Saltillo, la pri
mera tarde, por las cuadrillas 
de Conejito y Algábefío, en la 
segunda de Muruve, y de Miü-
ra en la tercera, por los mis
mos diestros más Fuentes. [La Torre y call6 dei Perdón. 
ñor de los toreros y los toros 
que quedan. 

Concurso de bandas de música, adjudicándose premios de 4.000, 2.000 y 1.000 pesetas 5á las 
que mejor interpreten la obra que se designe. 

E l mercado de groados. 



Becerrada por el Club Ouerrita. Una fiesta que seguramente será tan hermosa como todas las 
que organiza dicho centro taurino. 

Concierto musical, carreras de cintas y carrouwl, para cuya función se han invitado con opor* 

i m m 

iSi embistieran! 

tunidad distinguidas señoritas de Córdoba y su provincia que donarán lindas cintas bordadas por 
sus manos marfileñas y lucirán sus encantos en el circo de los Tejares, 

Exposición permanente de aceites que abrirá la Cámara de Comercio é Industria en locftl 
apropósito. 

Carreras de caballos por una sociedad que se ha \ 
constituido en pocos días con dicho objeto y cuenta j 
con la adhesión de otras sociedades hípicas y los 
ofrecimientos de los Sres. Garvey, Benalúa y otros 
dueños de cuadras de justa fama. 

Novillada, en la que los notables diestros Ma-
chaquito y Lagartijo, legítimas esperaczis del toreo, 
se las entenderán con seis escogidos bichos de An
tonio Gjerra. 

En el Gran Teatro y en el Teatro Circo actua
rán, respectivamente, la aplaudida compañía que 
dirigen Carmen Cobeña y Agapito Cuevas y un 
cuadro cómico-lírico. 

Habrá también trenes especiales que por módi
cos precios traigan mucha concurrencia. 

En resumen: se prepara una f ria espléndida si 
cesan las lluvias, que ya nos tienen hartos hasta la 
punta del pelo. 

Como nota señaladísima por la cultura y el 
gusto artístico que revela, además de Eer el medio 
más bonito, sui generis, para conservar el cartel, 
mencionaré el álbum que nuestro compañero en la 
prensa, mi caro amigo Martínez Alguacil, dedica 
anualmente á <La Feria de Córdoba». 

E l número 5 es una preciosidad por todos con
ceptos. Contiene poesías y artículos de la mayor 
parte do los escritores cordobeses é inmejorables gra
bados de cuadros, dibujos y fotografías de la tierra. 

Sea enhorabuena, amigo Mariano, usted se honra y nos honra, 
Con que ya lo saben ustedes. Córdoba se regocija ó invita á sus fiestas á España entera. Y a* 

va una advertencia, por sí algo vale: 
No se han agotado el Montilla, las guitarras, ni las jemhras de hüten. Doy fe. 

(D.bujo de Barbero y fotografías de T. Molina.) A. BSCAMILLA RODRÍGUEZ. 

Un garr-cbista. 
(Fotografía de Morelló.) 



Después de encargarse el dios Neptuno de deshacer tres corridas, se combinó una extraordinaria 
para el día 20 del sctual, en la que el valiente diestro Miguel Báez, Litri, estoquearla los tres toros 
de Gamero Cívico que libraron su vida el 29 del pasado mes de Abril, y los jóvenes sevillanos Al-
gaheñó chico y Gallito FC las entenderían con seis Miuras. 

La primera parte del programa resultó buena. 
El primero de Cívico se mostró huido en varas, á pesar de lo cual aún tomó siete por cinco caí

das y dos caballos. 
Litri, que en quites estuvo azarado y desconfiado, fué breve con la muleta, sufriendo sin em

bargo alguna colada por su manera de trastear, y dejó una buena estocada, por lo que oyó palmas 
y obtuvo la concesión de la oreja izquierda del bicho. 

El segundo fué un toro bravo y de poder, logrando derribar siete veces á los montados en nueve 
varas y matándoles cuatro jacos. 

Por lo mal picado que fué, llegó difícil al segundo tercio. 
Litri lo^encontró con muchas facultades, sufriendo tres arrancadas peligrosas en los primeros 
3; y sin perder tiempo, porque en esto sí que es listo Miguel, señaló un pinchazo. Volvió á tras-

L i t r i á la salida de un quite en el primer toro. 

r á su manera y logró una estocada hasta la bola, un poco contraria, que le proporcioró la oreja 
trecha de su enemigo. 

W último de la parte seria mostróse, auoque voluntario, de escaso poder, pues sólo propinó un 
r̂ zo en las ocho varas que recibió, matando un caballo. 

rnni .e8te tercio sólo se vieron dos buenos puyazos de Emilio Alaban: los demás, colocados en 
siquier parte. . » . 

Al segundo tercio llegó el toro cortando el terreno, 
dad * esPer<? que Bolo y Braulio lo zarandeasen de lo lindo, y, logrado esto, dió dos pases, ayu
de n ^ 0̂S m̂ 9rnos> y ein reparar que el toro estaba desigual pinchó en lo alto. Preparóse á entrar 
QinlT70 ^ ê  *oro ge ê arrancó, embrocándole y derribándole, sin verle en el suelo, por tener la 
nUD G * j n â cara' Resultado del embroque: una estocada que hizo doblar al de Gamero. 3 

2wc«a, ahí va todo: se le concedió la tercera oreja, 
o creo que tratará de poco pródigo á este público Miguel Báez. 

do d a 6Ueí̂ e ¿l6 tumbar sus toros de tres estocadas, hizo borrar la mala impresión que tanto torean-
ae capa como de muleta formó en el público. 

Y para ¡o 



Al marcharse, el público le ovacionó, ovación que debió hacer exteusiva al Bolo, que estuvo 
bregando á conciencia y llevando la lidia de los tns toros. 

L i t r i después de la muerte del segundo toro. 

Y vamos con la segunda parte del programa. 
¡Con cuánta razón dice el adagio cNunca segundas partes fueron buenas»! 
Aquello fué un Waterlóo taurino que de buen grado y para bien de todos dejaría de relatar. 
Los toros de Miura eran buenos mozos y bien presentados, y ya me parece aue adivinan ustedes 

lo que voy á escribir. n 
Salir el primero ó ir todo el mundo de cabeza y tropezando hasta en su sombra, fué todo uno. 
Y no crean que los toros eran bravos y se traían malas intenciones, no señjr; todo al contrario, 

eran mansurrones y no traían nada de casa; todo lo tomaron en el redondel al ver la lidia que se 
les daba y el miedo que tenían los que les rodeaban. 

A duras penas tomó tres varas el primero, y quedado y aprendiendo lo que querían enseñarle 
pasó á manos de Algábeño chic y, quien sufrió una colada en el primer pase y así continuó hasta que 
entrando al cuarteo le colocó media estocada atravesada. Ruedi de capotes y el silencio de la tumba. 

E l segundo, aunque tardeando ó mansurreando, que para el caso es igual, tomó siete varas por 
seis caídas y tres caballos. En este tercio se vió desmontar dos veces á los picadores, hartos ya de 
cabalgar sobre alimañas indecentes. Se promueve un escándalo de P P y W, y subida del director 
á la presidencia; y á todo esto, el toro sin picar y el ruedo convertido en una plazuela. 

E l toro, que tomó las tablas como sitio de defensa, á ellas acudió en el segundo tercio y ni aun 
clavándole una banderilla en el nacimiento del rabo se logró desalojarle de las mismas. 

En esta condición le encuentra Gallito, y haciendo alarde de valentía mandó retirar á la gente 
y con serenidad ó inteligencia dió al toro unos cuantos telonazos de tira y afi na y logró sacarle de 
los tableros. Entró cuarteando y señaló un pinchazo atravesado; pinchó de nuevo sin soltar el esto
que, sufrió un desarme y en otro abandonó la muleta para salir por piós. S j decidió nuevamente á 
entrar y salió de la suerte quejándose del brazo y retirándose á la enfermería. 

A M r ñ > chico se encargó de la carne que había en el asador, ó intentó pinchar, lo cual no logró 
por denotar el animalejo. Dos puñaladas traperas, dadas desde el calleión, y media estocada atra
vesada, hicieron que el toro doblase. 

Y ya que Gallito no salió más, diré que éste no hizo nada con el capote. Este diestro resultó con 
una distensión en el dedo pulgar de la mano derecha. 

Algabeño chico, dueño del campo, se confió en los quites en el tercero, logrando aplausos. 
E l toro aguantó nueve puyazos, mostrando poco poder en la cabeza. 
Algabeño chico, que con la muleta en la mano resulta una completa nulidad, sufrió dos coladas 



Alyabeño chico entrando á matar al tercer toro. 

seguidas y smperder tiempo entró á matar tocando hueso. Entró |nuevamente cuatro veces, pin-
chande tres de ellas y dejando media estocada perpendicular y contraria que basto. 

J î 4."l_ ' . D. Ennqi Me canso de relatar, co
mo me cansé de ver lo que 
se hacía, y voy á reasumir. 

El cuarto toro volteó al 
Algábeño chico aparatosa
mente al entrar el mucha
cho á matar, y éste fué re
tirado á la enfermería con 
un varetazo fuerte en el 
bajo vientre. 

Y podemos decir que 
desde este punto principió 
Cristo á padecer. 

Salió el quinto, mejor 
mozo que sus hermanos, y 
más manso también, por lo 
que fué tostado. A mi en
tender, lo fué porque nin
gún picador hizo por acer
carse, é hicieron bien, pues
to que nadie había para 
hacer un quite. 

Hízose pregón público, 
por cierto muy bilingü3, y 
el toro fué retirado al corral. 

Y nuevo toro, y los pi
cadores sin salir. 

Este toro pertenecía á 
Migael Zjragozá. 

" i — — 
D. Enrique Salamanca y 
figuraba como sustituto de 
uno de,Miura muerto en los 
corrales. 

Al cabo de media hora 
aparecieron los picadores. 

Le tostaron el morrillo, 
y el Rolo, que vestido de 
paisano se encontraba ya 
en la plaza, se encargó de 
estoquearle, brindándolo á 
un Sr. Conde. 

Como Dios le dió á en
tender, lo pasó de muleta y 
estoqueó, y el toro dobló. 

Del escándalo de esta 
corrida la empresa es la 
culpable, que presentó ga
nado muy bueno para no
villeros de talla, pero no 
para esos niños que aunque 
pretenden la investidura, 
no pueden torear más que 
utreros. 

Del incidente de los ca
ballos tiene la culpa la au
toridad, que no asiste á la 
prueba de los mismos, en v ^ í Z t , p a - -üalar de una maner. inerrable !o3 ütiles Dojto modo, no 

ííán los mineros á haeeí reir al público, y la suerte de varas será lo que debe ser y no lo que es. 
Ñ X S a r é str h a ^ ^ ^ ¿ 1 * ™ ° ° aplaudléeon justicia al incansable peón y pun-

«Uero Miguel Zaragozá, que bregó en los nueve toros con inteligencia y valor. 
La corrida duró icuatro horas y treinta mmutosl M O Y A (LuieJ. 

(Instantáneas de Oraw-Btff. hechas expresamente para Sol. x SOMBKÍ..) 



C O R D O B E S A S Y S E V I L L A N O S 
Corrida efectuada en Madrid el 22 de Mayo—«Machaquito» y «Lagartijo». 

No se duerme en las pajas—como vulgamente se dice—la empresa de nuestra plaza de toros, aprovechando la 
razzia de éxitos y bnenas eutradas qne le proporciona la pareja de jóvenes cordobeses, que hoy cortan el bacalaú 
entre la novillería andante y el hipo á muchos toreros de gran cartel y no menos exigencias. 

Porque conpeguir en día laborable, con precios relativamente elevados para una novillada, llenar la plaza, como 
en las tardes que repican sordo, es 
el colmo de la buena suerte y prue-
b» hasta qué punto es verdad qne 
Machaguito y Lagartijo se han cap
tado, por sus méritos y en absoluto, 
las simpatías del público matriten
se, y que ese par de buenos mozos 
prometen dar—Deovolente—muchos 
años de brillantez y animación á la 
taurina fiesta, para regocijo de los 
aficionados de para sangre. 

Así sea, y vamos á relatar lo qne 
vimos en la corrida efectuada la tar
de del 22 del actual. 

Los TOROS. — Se lidiaron BCÍP: 
cnatro de Ofcaolanrrnchi, uno de 
Clemente y otro de Murnve, que 
hicieron las peleas siguientes: 

Primero.—Nognero, de Otaolau-
rruchi, negro, bien armado, peque
ño y sacudido. De salida le ofreció 
Machaguito unos lances que fueron 
aplaudidos con justicia. Con algu
na bravura y escaso poder, aceptó el 
anitnalejo cinco puyazos, que le 
propinaron Quilín y Varilla», i 
cambio de dos caballos muertos. 
Malamente banderilleado por Man-
cheguito de Córdoba y Zurdo, con 
dos pares y medio, previas tree sa
lidas en falso del primero, pisó el 
cornúpeto al últ imo tercio comple
tamente amansado, pero sin ofrecer 
grandes dificultades 

Segundo, Jaquito, de la misma procedencia que el anterior y peco más grande, negro zaino, regularmente pues• 
to, sacudido de carnes y burriciego. Mostróse bravo en el primer tercio, aguantando con voluntad hasta seis pico
tazos de Varillas y Montalvo, sinfdetrimento para la caba l l e r í a . . . I A M me olvidaba: un jamelgo que montó Me
lones murió á poco de salir, sin haber visto, n i desdo lejos, al enemigo... E l tori l lo estiraba el pesctiezo en 
benderillas y achucha
ba que era un primor. . : f ^ f ^ f f ^ ¿ ^ r m m \ ; 
Entro Chiquilin y Ma
ri tne le adornaron con 
cuatro pares buenop; y. 
con la dificultad snte-
dicha, aumentad», sin 
corregir, por efecto del 
mayor castigo, papó el 
de Otaola á manos de 
Lagertxjo. 

Tercero, Curioso, de 
Clemente, terciadito, 
negro, de prco respeto 
y Sfcudido, Salió con 
muchos p iés , y , tar-
deando. dejó que Qui
lín y Monerri le toma-
ran.él pelo hasta cinco 
veces, sin perjuicios pa
ra el contratista de ca
balgaduras Quedadote 
¿ más no poder, hizo 
Curiosoel tercio de ban
derillas, en el que Zur
do y Sordo le clavaron 
dos paresy medio. Man
so, desarmando y con 
malas intenciones llegó 
e&t&pájaro á su hora 
poBtretá. 

Cuarto, Carnicero. 
también de Otaolau-
rruebi. berrendo en ne
gro, botinero, de más Machaquito perfilado para entrar á matar al tercer toro. 

Lagartijo perfilado para entrar é matar al segundo toro. 



libras qne los antenows y tto^ón deldereclio. De refilón etifrió i la Bdida dos picotwoB, y enfre btiefióB y malos, 
más de éstos qne de aquéllos, cinco en total, con lo qne Monerri y Montalvo salieron del paso, dejándope olvidados 
en la arena dos pencos JUanene y Recalcao le clavaron cnatro pares bnenos, y avisado, reeervón é incierto pasó el 
animalito á .inrisdicción de Molina jt?íít7. 

Quinto, M ^ o , de la misma ganaderia qne sn antecesor^ cárdeno ceenro, Iragao, bien armado y con coraje, 
aguantó cinco caricias 
de Melones y Monerri, 
despanzurrando el con-
tábido par de corce-
lee... decadentes. Co
menzó pirte del públi
co i pedir que pareasen 
los matadores, y como 
el toro no se prestab» 
al Inoimietito. salió el 
Sordo one precipitada-
menlecl vó un par ore 
joro —salvando del 
compTomiso á los esoa-
das—y entre él y Man-
ehegvito de Córdoba de
jaron hasta cuatro pa
res en pequeñas dosis, 
por lo que el tercio re-
stiltó fnsilable. El toro 
se defendía algo á la 
hora de morir. 

Sexto, Herradito, de 
Muruve, fino de pezu
ña, de hermosa lámina, 
negro, buen mozo, bien 
armado, bravo y codi
cioso, se acercó seis ve
ces á los de anpa, qne 
fnerón Varillas, Melo-
Mi y Montalvo, pasa
portando dos pegasos 
voladores... para uso 
de poetas chirles. Parearon los espadas, á instancias del concurso, y Lagartijo clavó medio par, de frente, llegando 
muy bien. Machaquito intentó cambiar; pero como el bicho se le quedaba, hubo de desistir de su propósito y colocó 
un par bueno en la misma forma que lo hizo su compañero. Terminaron este tercio Recalcao y Chiquilin con dos 
pares, entre medios y enteros. A la muerte llegó Eerradito muy inquieto y avisado. 

Los ESPADAS — l l a c h a q u i f o, que vestía el mismo terno de las últimas tardes que ha toreado en Madrid, empleó 
con el primero una frena muy breve, rematada por un golletazo, por precipitarse á entrar sin tener el toro iguala
do. T,a^í7a fué unánime y merecida. 

En el tercero volvis el muchacho por la negra honrilla, y tras nn% faena de valiente, sufriendo, sin alterarse. 

Machaquito rematando un quite en el quinto toro. 

Machaquito después de la última estocada al quinto toro, y Lagartijo al quite. 

!*«a coladas y desarmes, porque el toro derrotaba alto y estiraba mucho, agarró una estocada superior, entrando 
insta e^terreno conveniente y haciendo polvo á la res. Los pitos se trocaron en palmas y la ovación fué grande y 

li«^r?ve y regQlar trssteo ofreció al quinto, que se defendía y colaba, como Pedro por su casa, para propinar me-
mn l8,to.ca^a en todo lo a l to /un poquito tendenciosa. Repitió con algunos pases más, y, entrando desde c 

^Disuna guapeza, dejó una gran ¡estocada, saliendo suspendido, é ileso afortunadamente, f i / w & w pal 
cerca y con 
''mas.) 



L a g a r t i j o , de tabaco y oro, p M ó muy bien de muleta al segundo toro, propinándole un buen pinchazo, cogien
do hueso, y media estocada superior en tablas del 8. (Ovación ) 

Se deshizo del cuarto, mediante un trasteo fresco y tranquilo, sufriendo varias coladas, sin desconcertarse, y 
pasándose una vez sin herir, porque el bicho hizo un extraño en el momento de engendrar el viaje el diestro; se
cundó con una estocada basta los gavilanes, entrando como entran los toreros valientes y haciendo rodar al toro 
sin necesidad de que el puntillero interviniera. (Ovación.) 

Encont ró muy incierto al sexto, y, después de nna faena regular, más movida que las anteriores, por las con
diciones de la res, dirt fin de ésta con una estocada corta, bien puesta, y media estocada en lo alto. (Palmas) 

Ambos espadas fueron caluroeamente aplaudidos en sus faenas con el capote. Hicieron de todo: remataron qui
tes arrodillados, t rcarón el testuz. Lagartijo corrió algunos toros por derecho, como lo hiciera el más consumado 
maestro; y el público salió muy satisfecho del trabajo de los cordobeses, que, siguiendo así, pronto serán los amos 
del cotarro. 

Esta tarde los picadores estuvieron guasonfs y sólo vimos á Melones hacer algo bueno. 
Con las banderillas, Afanene y üecalcao. Bregando, nadie estorbó. 
La presidencia, acertada. 

• 
* * 

Corrida efectuada el 24 de Mayo.-«AlgalDeño chico» y «Gallito». 
También para los jóvenes sevillanos fué una luena tarde la del 24 en esta corte, festividad de la Ascensión, en 

la que los noveles diestros Algabeño chico y Gallito se las entendieron con cinco reses de Ibarra y una de Fernández 
(antes Salas), quo, como sustituto—por haberse inutilizado [uno de les toros de aquella ganadería,—se corrió en 
tercer lugar, previo el aviso correspondiente. 

E L GANADO.—Apropósito para ser lidiados por los muchachos á quienes se destinaron, los toros de Ibarra die
ron por lo general bas
tante i negó, salvo los 
corridos en los turnos 
Quinto v pexto, que á 
úl t ima hora rrostraron 
alguna difícnifcad; los 
demás, en varas no se 
portaron muí, v aun
que á la muert*» llegra-
ban muv quedados y 
con algún reflabio,ni<B 
fué por la pésima l idia 
que se les dió, que ñor 
sus condiciones. Sólo 
el sexto volvió la cara 
y se declaró manso per 
se á las primeras de 
cambio, por lo que su
frió el tormento del 
f u e g o , cOn justicia 
aplicado. 

Véase lo que hizo 
cada uno de los bichos Gallito en el segundo toro, 
y lo que con ellos h i 
cieron los lidiadores pour rire que forman la cuadrilla de los jóvenes sevillanos: 

Primero, negro bragao, de poco respeto y no muy sobrado de libras, se acercó con bravura cuatro veces á los de 
aupa y dió fin de dos potros. Lo banderillearon Braulio y Sordo con tres pares medianamente puestos. 

Segundo, retinto en colorao, ojo de perdiz, bien puesto de pitones, pequeño y bravucón. Tomó tres varas, muy 
malos por cierto, y le adornaron el morril lo Currinche y Maizantinito, con tres pares y medio de banderillas. 

Tercero, de Fernández , antes Salas, negro listón, bien armado y algo mayor que los anteriores, mostróse tardo 
al comenzar su pelea con los picadores, y al fin se decidió á admitir hasta cinco picotazos, enviando dos acémilas 
al quemadero Braulio y Cayuela, encargados del segundo tercio, pusieron tres pares y medio regulares. 

Cuarto, de Ibarra, negro zsino, bravo y peeajosillo. Los picadores le hicieron pupa cuatro veces, dejando dos 
caballos para el arrastre, y entre Laena y Gallito le mal parearon con cinco palos Una advertencia á Gallito', eso 
de que el espada deje los trastos de matar y arrebate á un banderillero los palos, porque éste tarde más ó menos en 
cumplir su cometido, es muy feo y no debe hacerse. Por esta vez, pase; pero que no reincida en tal ligereza, yaqne 
Rafoeliyo tiene pretensiones de ser un matador serio y aptitud para ello. 

Quinto, negro, bien armado, alto de agujas—con exceso—v el mayor de la corrida. Tardeando, pero con bravu
ra y poder, aguantó cuatro caricias y mató tres pollinos que iban para caballos. Lo banderillearon Sordo y MMM*-
tinito con dos pares y dos palos, todo á la media vuelta, porque hacia pavor. E l toro se quedaba y defendía , 

Sexto, negro, muy abierto de cuernos, muy manso de condición, tomó una vara por compromiso, quedándosê  
con el jaco, v dióse á huir con tan mala suerte que tropezó con un par y ¡cinco medirs! de las de fuego, que j"0 ' 
mente le pusieron Currinche y B a z í n . ¡Pero qué cuadrillitasl Y vamos con los espadas. . 

A l g a b e ñ o c l i l co , de marrón v oro, despachó al primer toro con un trasteo bastante movido, un pinchazo bajo, 
media estocada de t ravesía , por echarse fuera, v una bien puesta, entrando á ley. 

Brindó la muerte del tercero al conocido aficionado Sr. Carina y lo despachó mediante un trasteo regular v me
dia estocada en lo alto, saliendo rebotado de la suerte. E l obsequiado correspondió al brindis con un estuche a 
petaca y fosforera. 

Encont ró al quinto muy descompuesto y achuchando, por lo que el muchacho tomó sus precauciones, y V.68?^ 
de algunos pases movidos, atizó un pinchazo en buen sitio, cogiendo hueso; entró á matar otra vez y fué v("tev..I 
saliendo ileso—Gallito estuvo muy oportuno al quite, siendo aplaudido.—Siguió Algabeño chico con valentía, y w 
un pinchazo bajo y otro regularmente sefielado, dejó media estocada buena, que hizo doblar al toro. ^ 

G a l i l l o , que lucía temo esmeralda y oro, no me gustó con el capote tanto como otras veces, puesS6116', econ 
paró muy poco. Si descontamos las verónicas con que procuró fijar al segundo toro, y algunos quites que hizo 
oportunidad y adorno, lo demás no valió el trabajo de ser referido. _. . 

Con la muleta ya fué otra cosa. Me gustó mucho, pero mucho, el trasteo que empleó con el segundo de At)* ' 
con el acero, atizó media estocada delantera y atravesada y otra media buena, entrando esta vez como el arte ma 
da. Dió unos cuantos pases muy oportunos para ahondar el estoque, y el bicho dobló. 



Alyabfño chico en un quite en el segundo toro.] 

En el cuarto bailó más de lo conveniente; citó á recibir, pero. . . largó un pinchazo escupiéndose; y después, 
con varios pases buenos intercalados en el texto, pinchó cuatro veces más, acertando á la quinta con una estocada 
bien puesta. Lo mismo que su compañero, brindó la muerte de este toro al Sr. Carina, recibiendo de ésto el corres
pondiente regalo. , 

Gallito en un quite en el tercer toro. 

Toreó al sexto con desconfianza, por encontrarlo bastante CULcompuesto, pinchó una ye?, cuartei n lo, y »• abó 
con naedia estocada delantera y atravesada. 

En quites, estuvieron bien ambos espadas 
Los picadorep, infernales, exceptuando á Varillas, que puso a'gunas varis buenas. 
Con las banderillas y bregando, Braulio y Baena. 

presidencia, acertada. L a entrad», casi lleno. « - A a 
(In tantáneaa de Owrión.) D O N H B B M O G E N E S . 



"Ceppajillas,, Valencia. 
Procedente de Baleares, ha llegado en el vapor Isleño á fcu ptís Latal, el desgraciado diestma-

lenciano Manuel Marsal, Cerrajillas. 
A recibirle salieron al puerto muchos amigos, aficionados ó individuos de la familia. 
Ha hecho el herido la travesía con toda felicidad, y su estado, dentro de la gravedad, es satis

factorio. 
Renunciamos á describir la escena de su instalación en el domicilio, donde su anciana madre 

le esperaba presa de mortales angustias y desgarrador pesar. 
Cerrajülas está muy animado, conversa con los amigos y ha dado los detalles de su cogida, 

que transcribimos á nuestros lectores. 
E l toro pertenecía á la ganadería de D. Antonio del Campo, de Sevilla; se llamaba Vinatero, 

Manuel Mareal, Cerrojüias momentos después de hacerle la primera cura á su llegada á Valencia. 
(Fotografía de Oraw-Eoff, hecha expresamente para SOL T SOMBRA,) 

de muchos piés, negfó, COrnicorto y mateado con el niim. 13. Fué braVo y noble, tomando seis 
varas por tres caballos muertos. 

Valenciano, en un quite al picador Grande, lo coleó. 
Al pasar al segundo tercio, Cerrajillas, que había sido aplaudidísimo, por complacer al público 

tomó banderillas de á cuarta, y frente á la presidencia intentó el quiebro, marca Fuentes, y el toro, 
que estaba algo reparado de la vista, no acudió al engaño, y haciendo por el bulto enganchó á Cfr 
rrajillas, ocasionándole la herida y con ella la pérdida de un testículo. 

Está muy agradecido á las atenciones y cuidado exquisito que le han prodigado durante la tra
vesía, tanto la tripulación como los pasajeros del vapor. 

Sus compañeros Paje y Redondillo no abandonan un momento la cabecera del enfermo, al que 
atienden con solicitud de hermanos. 

Hacemos votos por el rápido y completo restablecimiento del desgraciado Manuel Marsal. 

- • L . 



ciiir l a 

MXhAo.—Novillada del 80 de Mayo.—cTras la tempestad 
viene la calmh>. Esto mismo fué lo que nos sucedió en la co
rrida del di* 20 respecto al tiempo. Después de una serie de 
días que podían compararse con los mejores del Diluvio, y 
cuando más descorazonados estábamos, llegó el domingo, y 
como la empresa era de DÍHZ y Cjmpbñís, que debe tener 
contrato especial con el Padre Eterno, salió el sol con todo su 
esplendor, presenciando la corrida con una magnífica tarde 
primaveral. 

El ganado, que pertenecía á la vacada de D. Eloy L . de 
Olariac, del Campo de Salamanca, fueron igualitos, bien cria
dos y no del todo despreciables respecto á su bravura; fueron 
ü 'jitos los corridos en tercero y sexto lugar. Murieron siete 
caballos. 

Morenito de ¿¿^ectra*.—Este diestro tuvo una buena tarde, 
cosechaido aplausos con la capa, f>i bien hizo faenas algo mo
vida?. Dió el quiebro de rodillas. Ea banderillas se ganó úna 
ovación. 

Cjn la muleta vimos que sabe lo que se hace, despegándo
te de sus toros con soltura y 8rte. 

Estuvo breve con la muleta pasando á su primero, dándole 
un pinchazo y una estocada tendida, que á causa de tocarle 
en los pulmones produjo derrame exterior. (Ptto« y palma» ) 

Con su segundo hizo una buena faena de muleta, endil
gándole una estocada superior, después de un pinchazo bien 
señalado. {Ovación y oreja.) 

Saieri,—Grandes deseos teníamos de volveí á ver á este 
diestro en sus afiligranados trabajos, confirmándonos el juicio 
que de él teníamos formado cuando le vimos torear por pri-
mera vez el 15 del pasado Abri l , si bien no tuvo el santo tan 
de cara como lo ha tenido esta tarde. 

Hizo quites oportunos, lanceó de capa admirablemente, dió 
con limpieza el salto de la garrocha en el quinto y le puso un 
buen par de banderillas. Fué cogido al intentar quebrar con 
la capa al toro tercero, sin consecuencias para el cuerpo y con 
tom para la taleguilla. El sexto, al terminar un quite, le pro
dujo dos puntazos en la pierna izquierda. 

Después de una breve y buena faena con la muleta, le pro
pinó á su primero una estocada en todo lo alto. (Ovación y 

A su segundo, que tomó querencia en las tablas, dió un pin-
caazo y una media tendida. (Bahnaa.) 

OotóMa.—A este nuevo diestro le tocó el hueso de la corri-
aa> y por esta razón no estuvo t*n afortunado como sus com
pañeros. 

En el tercero de la tarde resultó que se dejó torear por el 
•?i ^n^0« y después de muchxs idas y venidas lo /ini-

«tmó con una regular estocada. {Palmaa tibiaa.) 
drt 18ÍX''0• despuéj de una regular faera de muleta, lo man-
uo ai desolladero despué» de dos pinchazos y una buena esto-
^•Uplauaoa.) 
u i !a eaPa» poco. En banderillas, clavó un par desigual al quint0. • 

^os de aupa, picando á su manera, 
j Ve 108 de á pié, en banderillas, Ooeherito y Qálleguito, y en 
*• orega, éste, que demuestra ser un buen peón. 

^ entrada, regular. 
^a Presidencia, acertada. 
•Li» tarde, calurosa.—A Qómaehiiwi. 

en̂ a lle8*do á Madrid, procedente de Alcázar do San Juan, 
corr * plaza 8Ufrió una grave cogida toreando el día 24 del SS?*8*.®' diestro Saturnino Aransáez, en estado relativa-
-mye satisfactorio. 
m^i.Co,llÍQuación insertamos el parte oficial firmado por el 

«ico que le practicó lá primera cura: 
Rlda*8 ^01168 que ha sufrido Saturnino Aransáez ea tm oo-

«Q la corrida de Alcázar de San Juan, son: contusión 

con conmoción medular en la región cervical; fractura in
completa de la novena costilla del lado izquierdo-y una he
rida contuso-dislacerante de unos cinco centímetros de exten
sión superficial, de forma circular y de bastante profundidad, 
mayor á la del orificio de entrada, interesando la piel, tejido 
celular subcutáneo y las capas musculares supeificiales, si
tuada en la parte posterior y superior del muslo derecho, en 
dirección paralela á la articulación coxo-femoral. El_ estado 
general del eifermo es sati&factorio; de no si brevenir com
plicaciones, tm'ede predecirse su curación en breve plez'd.— 
Dr. Balgahón.* 

No hemos de encaTecer cuánto lamentamos la desgracia, 
ni cuál es nuestro deseo de que pronto se halle completamen
te restablecido y en disposición de recoger nuevos aplausos, 
el valiente Aransáez. 

Nuestro particular y querido amigo, inteligente aficionado 
valenciano D. Joíé Estalella, ha contraído matrimonio el 
día 17 del actual, en la ciudad del Turia, con la bellísima se
ñorita Teresa Baltrán Teruel. Los recién casados salieron pa
ra Suiza, donde fijarán su residencia. 

Keciban nuestra felicitación, y sincaramente deseamos para 
ellos todo género de venturas y perpetua luna de miel, sin 
que nada pueda en el curso de su nueva existencia turbar el 
idilio de sus amores. 

P a l m » de M a l l o r c a — E l día 20 del actual se efectuó en 
esta plaza una novillada, en la que se lidiaron cuatro toros 
defectuosos de la ganadeií) de Campo, y figuraba como es
pada el valiente diestro Jote Pascual, Valenciano, y en cali
dad de sobresaliente, Manuel M»rsal, Cerrtyillaa. 

EL GANADO.—Los toros estuvieron, en general, bien pre
sentados. Resultaron mejores el primero y cuarto; cumplió el 
segundo, y el tercero fué un buey completo, que se libró del 
fuego por condescendencia del Presidente. Entre todos toma
ron 24 varas, proporcionaron 15 batacazos y mataron siete ca
ballos. 

Valenciano empleó con el primero una faena muy movida y 
embarullada, bien ayudado por Loreto, para dejar una esto
cada baja con travesía, y media en tablas. 

Mejor fué el trasteo que ofreció al segundo, en el que so
bresalieron un pase en redondo y otro de pecho, para atizar 
un pinchazo en hueso y media estocada á volapié en su sitió, 
entrando muy en corto. {Balmaa.) 

Sin pasarlo de muleta propinó al tercero un pinchazo, sa
liendo perseguido y cad alcanzado por el toro, otro malo, y, 
por último, una estocada baja hasta el puño. 

Mató el cuarto, que estaba destinado á Cenagülaa, previa 
una faena aceptable, con una estocada buena y un descabello 
á pulso al tercer golpe. 

En quites estuvo muy oportuno y consiguió muchas palmas. 
El valiente diestro Manuel Marsal, Cerrajillaa, fué cogido 

por el t ro cuarto al intentar ponerle un par de banderillas 
cambiado, citando muy en corto, después de haberlo preten
dido dos veces sin conseguir que el toro se le arrancara. No 
debió insistir, viendo lo quedado que estaba el animal; 08102 
al sentirse herido., hizo por el diestro y lo enganchó por la 
cadera. 

He aquí el parte oficial de las lesiones sufridas: 
«Los que suscriben, médicos cirujanos de la plaza de toros 

de esta ciudad. 
Certificamos: Que durante el segundo tercio de la lidia del 

cuarto novillo, en la corrida de hoy ha sido alcanzado y vol
teado el sobresaliente Manuel Man al, Cerrajillaa, recibiendo 
un puntazo, sin perforación, en la piel de la región hipogás-
trica del lado izquierdo, y, en otro derrote, una cornada con 
herida, desgarrando la piel entre los puntos de entrada y sa
lida con producción de colgajos irregulares. La herida ta «í-



do suturada en toda su rxlenaón. Consideramos que la gra
vedad consiste en 7a pérdida irrepamble sufrida, y esperamos 
que la herida, aurque de alguna consideración, y salvo com
plicaciones, que no esperamos, terminará por la curación.— 
Rafatl Ribas.—Je-ónimo Ripoll * 

A Iss 7 y 15 de la tarde fué trasladado en una camilla de la 
Cruz Roja, por algunos compfcñeros, al Hotel Continental, 
donde se hospedaban. 

Picando, Paje y Mareca. 
Bregando, Loreto. 
Con las banderillas, el mismo y Pollo. 
Muy bien Gil saltando la garrocha en el toro segundo. 
La entrada, un lleno. 
La presidencis, dura' 'ándese en varas. 
S I ) úblico salió mal impresionado por la desgracia ocurri

da al desgraciado rerrejillas, para quien deseo una completa 
y rápida CVLTACÍÓH.—Roqueta. 

Carcauonne (Fracci»).—El día 8 de Junio se veriñeará 
una corrida extraordinaria. El joven y valiente matador An
tonio Montes, Presidente honorario del Club Taurino de Car-
cassonne, habrá de entendérselas con cuatro hermosos toros 
de la ganadería de D. Juan Manuel Sánchez de Carreros. 

El inteligente empresario de la plaza de toros de Burdeos, 
D. A. Bodiíguez, se ha encargado de la organización de la 
corrida, y todo hace esperar un verdadero éxito. Una delega
ción de los principales Clubs del Mediodía vendrá á presen
ciar la corrida. 

iBuena tuerte al valiente Montesl—Porwctfez. 

Lisboa.—Con una buena entrada efectuóse el domingo 20 
del actual en la plaza de Campo Pequeño, la corrida á bene
ficio del estimado caballero en pinza José Bento de Araujo, 
que vuelve de nuevo á trabajar en nuestro circo después de 
una larga ausencia por tierras de Santa Cruz (Brasil). 

A l entrar en el redondel recibió el valiente artista ruidosa 
y espontánea ovación de la concurrencia, ovación que sólo 
cesó al terminar el pareo, pues Jof é Bento siempre contó con 
innumerables simpatías en todo el reino, siendo por esto y 
por los atractivos de la fiesta, esperada con ansia la llegada 
del día destinado para la corrida. . 

A última hora sufrió el cartel algunas modificaciones, sien
do una de ellas la supresión del simpático caballero Fernando 
de Oliveira, que no pudo asistir por el fallecimiento de su 
querida hermana, ocurrido en la mbñana de la corrida; des
apareciendo también del cartel el nombre del buen banderi
llero Americano, que fué sustituido por Pechuga y A.nU lín. 

Les TOBOS.—Loe diez toros que se jugaron ¡procedían de la 
acreditada vac da de D. Estiban de Oliveira, de Pancas, los 
cuales rayaron á la altura de las buenas ganaderías. 

En su mayoría dieron una lidia brava y noble, y, como los 
lidiados últimamente en la pieza de Algés, presentaron bue
na lámina, meque salió alguno que otro de poco cuerpo; pe
ro, no obstante, demostraron sangre y poder. 

El público es ya la segunda v( z que en esta temporada tie
ne ocasión de apreciar ese ganado y colmar de elogios al ga
nadero, que todos sabemos que cuida con esmero y tin des 
canso su ganadeiía. 

iBien, Sr. D. Esteban; así se presentan toros en corridas 
formales, de respeto como los euyosl 

Les CABALLEROS.—Jeté Bento tuvo una tarde poco afortu
nada, pues en sus dos toros, quinto y noveno, casi todos les 
rejones los puso fuera de su sitio, sin que por esto dejara de 
escuchar palmas pcr su arrojo y valentía. 

Manuel Oatimiro muy bien en el primero, al cual adornó 
con rejones colocados con mucho arte y destreza. La bande
rilla con que terminó su trabajo fué de las llamadas notables, 
escuchando estruendosa ovación. 

En el texto, que era tardo, hizo una lidia menos lucida, 
pero de valor é inteligencia, siendo alcanzado por el toro al 
colocar una banderilla, derribando el toro al caballo y piso 
teándolo. Llevado el caballero á la enfermería, apareció al 
soltarse el toro noveno, recibiendo una entusiasta manifesta
ción de aprecio y estima. 

Joaquín Alves estuvo superior en el tercero, el ÚLÍCO que 
rejoneó, midiendo bien les terrenos y dejando entrar á toda 
ley, con mucha vista y sangre fría. El trabajo de Alves fué 
de primo cúrtelo, recompensándolo el público con muchas 
palmas. 

E L BSPADA.—Hizo el mamarracho, siendo objeto de l» cons
tante hilaridad del j ú b l i c c . . 

Nos presentó el beneficiado para desempeñar aquel puesto 
al matador de novillos Joté Palomar Caro, novedad en rata 
plaza y procedente de Msxico, donde, « jún él, había hetho 
una buena campaña. Pero en éitn sólo demostró desconocer por 
completo los más rudimentarios principies del arte de lidiar toro», 

Palomar es simpático, tiene elegante y buena figura; pero 
eso no es lo bastante para satisfacer al i úblico de la primera 
plaza de un país, donde están acostumbrados en corridas for
males á ver artistas que tienen conciencia del traje que visten. 

Muy bien hizo en estar casi siempre entre barreras, y mu
cho mejor hubiera hecho si no volviera de América; tanto 
más, cuanto que ni deseos mostró de salir del callejón cuando 
fué cogido Manuel Casimiro, mientras caballero, caballo y 
toro, andaban hechos un lío en la arena. 

Finalmente, fué una mala tarde para Palomar Caro, que 
seguramente no le proporcionará muchas contratas. 

Los BANDEBILLEBOS.—Es nuestro régimen apreciar el tra
baje de los artistas por su antigüedad; pero permítasenos hoy 
hacer una excepción y empezar por Manuel dos Santos, uno 
de los más modernos, pero en verdad el héroe de la tarde. 

Manuel es, indudablemente, un banderillero que promete, 
y nadie negará su valor á toda prueba, dándole más realce á 
su trabajo la mucha voluntad y deseos de sobresalir en tan di
fícil arte. 

Aur que tiene defectos, poco á poco va corrigiéndolos, y 
muy pronto le veremos hecho nn distinguido banderillero. 

En esta corrida, fi é Manuel dos Santos el que conservó el 
entusiasmo constantemente en el público. 

A l octavo, le metió un soberbio par cambiando los terre
nos, sabiendo alegrar al toro con maestría, y haciéndonos 
creer á veces que no era un principiante, y sí un artista con
sumado. 

Cambiando en la silla, agarró dos pares, los cuales no que
daron bien por estar el chico un tanto precipitado, mas aplau
diendo el i úblico á Manolo por su arrojo y buenos deseos. 

iMás calma, Manolito, más calma] 
Con la muleta dió pases aceptables, sobresaliendo en uno 

de pecho superior, y terminando otro de rodillas en la mu-
ma cabeza. 

En los quites quedó en primer lugar, oyendo muchas y jus
tas palmas, así como en los lances de capote al brazo. 

iBravo, chiquillo, y no hay que dormirse con los aplausosl 
Theodoro, bien en banderillas, adornando el morrillo del 

segundo con dos pares al cuarteo y uno al sesgo. En quite?, 
estuvo demasiado apático. 

A Cadete no le vimos nada que pueda mencionarse, y ya 
hace tiempo que venimos observando lo poco que hace, sien
do lástima que artista tan apreciable y tan joven vaya deca
yendo. 

Saldaña, bien en dos pares al cuarto. . 
Carlos Goi Qalves. de bueno sólo medio par á la salids del 

cuarto, y mal en todo lo restante. . 
Tomás da Bocha, puso un par superior y otro bueno, w 

octavo. . 
Francisco Xavier, nuevo en esta plaza, dió un buen salto 

de garrocha al séptimo, y con les rehiletes, colocó un pW 
bueno y otro regular, en el décimo. 

Pechuga y Antolín, con grandes deseos de agradar. 
LA DIBECCIÓN.—Poco escrupulosa. A no haber sido así, no 

hubiera ocurrido el percance del caoallero Manuel Casimiro 
en el sexto, que muy bien pudo repetirse con Manuel dos 
Santos en el octavo, por permitir continuaran banderillean
do después de dar la señal para terminar el tercio. 

IVálganos Dios, Sr. Botas l—Oarhs Ábreu. 

Bibliografía.—Nuestro distinguido amigo y colaborador 
de este semanario, Marqués de Premioreal, Maestro Sstokan, 
ha publicado con el título de Semblanzas de los Torerts del dia, 
una recopilación de los artículos que bajo el epígrafe de i c 
reres del día han aparecido suscritos por él en SOL T SOMBBAI 
adicionados con algunos trabajos inéditos é igualmente inte
resantes. . 

Como nuestros lectores conocen ya y han podido apreciar 
el mérito de esos artículos, nada diremos en elogio del nuevo 
libro, limitándonos á recomendar su adquisición á los buenos 
aficionadosAdvertimos que la obra lleva un prólogo fir
mado por Luis Carmena y Miilán, con que I miel sobre Ho
juelas I «• 1 

Su precio, 2 pesetas, dirigiéndose los pedidos á D. Migu61 
Poveda, San Vicente, 47, Madrid. 

No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 

AgtDle mltm en la república Kexicaur. Valeulíu del Fino, Espalda de los Gallos, 3, Kéx co. vZtm* 

b eservados todos los darochos do propiedad artística y literaria. Imprenta da SOL T SOMBBA* 
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^ • g - S E M A N A R I O T A U R I N O I L U S T R A D O - ^ 

Dirección y Administ iaciór^ 40, Madrid. 
DIRECTORES PROPIETARIOS: 

D. Qinés Carrióii.—TD. Juan Camióii. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid y provincias: Trimestre, £ , 5 0 p é s e l a s . — U l t r a m a r y extranjero: Semestre, O pesetns. 

PRECIO DE VENTA 
N ú m e r o suelto, 2 0 c é n t i m o s en toda España . 

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 
Adminis t rac ión de este semanario, Librer ía Internacional de los Sres. Romo y Füsse l , Alcalá ,5 , 

y principales l ibrer íns de Madrid. 
Las suscripciones empeza rán siempre en el primer n ú m e r o de cada mes.—Pago adelantado. 

SOL Y SOMBRA se publica todos los jueves. 
Colecciones encuadernadas con m a g n í f i c a s tapas en tela. 

AÑO I (1897) | AÑO I I (1898) i AÑO III (1899) 

10 pesetas en Madrid. 
11 > en provincias. 
15 » extranjero. 

15 pesetas en Madrid. 
16 » en provincias. 
20 » extranjero. 

15 pesetas en Madrid. 
16 > en provincias. 
20 » extranjero. 

T a p a s en tela p a r a l a e n c u a d e m a c i ó n de este semanario. 
Su precio: 2 pesetas en Madr id . -2 ,50 en provincias.—3,75 extranjero. 

Para mayor claridad, será muy conveniente, y asi lo encarecemos, que al hacer los pedidos 
de tapas ó colecciones, indiquen con precisión del año que se desean. 

Nío ge s e r v i r á n i n g ú n pedido que no venga a c o m p a ñ a d o de su Importe, en l ibranza 
del l i tro mutuo, ó letra de fácil cobro. 

Toda la correspondencia al Administrador de este semanario. 

Magníficos retratos (gran tamaño) 
DE LOS CÉLEBRES DIESTROS 

Luis Mazzantini, Rafael Guerra (Guerrita), (1) 
Antonio Reverte, Antonio Fuentes, Emilio Torres (Bomtóta) 

y José García (Algabeño). 
Dichos retratos, esmeradamente estampados en magnífica cartulina «Conché», llevan al 

pié los- autógrafos de los citados diestros y se expenden en la Adminis t rac ión de este semana
rio á los siguientes precios: 

Madrid, 1 p é s e l a ejemplar.—Provincias, 1,25.—Extranjero, 1,50. 

(1) De este diestro tenemos á la venta un retrato en busto y traje de calle, y otro, de cuerpo entero 
(ú'timo que se ha hecho con traje de luces). Bogamos á nuestros favorecedores que al hacer los pedidos 
indiquen con precisión el que deseen. 

S E V E N D E N 
los cl ichés publicados en SOL Y SOMBRA, todos originales y en perfecto estado, á los precios 
siguientes: 

Fotograbados á la man ha. 6 cén t s . cen t íme t ro cuadrado. 
» á pluma 4 » » » 

El importe de cada c l iché se obtiene multiplicando la parte más ancha del dibujo por la 
niás alta, en cen t ímet ros . 

Los pedidos deben venir acompañados de su importe, fijando claramente el nümero y pá
gina de este semanario en que se haya publicado el dibujo que se desee. 

Los encargos al Administrador de SOL Y SOMBRA, Santa Isabel, 40, Madrid. 
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